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DURANTE la celebración del re-
ciente Campeonato Mundial de
Fútbol el ilustre apelativo de un
bilbaino ha corrido de boca en bo-
ca, “Pichichi”. El trofeo que lleva
su nombre ha sido codiciado por
los jugadores y la figura del viejo
líder del Athletic ha vuelto a ser
protagonista, lo mismo que lo se-
rá en las fiestas de la Villa con su
efigie transformada en gigante
festivo. Y es que su espíritu pervi-
ve todavía.

El travieso sobrino-nieto
de Unamuno

Rafael Moreno Aranzadi fue
rebautizado como “Pichichi”
siendo aún un crío. Nació el 23 de
mayo de 1892 en  el tercero iz-
quierda de la casa señalada con el
número 10 de la bilbaina calle
Santa María. Su padre, Joaquín
Moreno Goñi, era abogado, natu-
ral de Amurrio y llegó a ser con-
cejal, teniente-alcalde y alcalde
de Bilbao. Su madre, Dalmacia
Aranzadi y Unamuno, procedía
de Bergara y emparentada direc-
tamente con las familias del an-
tropólogo y naturalista por una
parte y con el filósofo y escritor
por otra. “Pichichi” fue, concreta-
mente, sobrino-nieto de don Mi-
guel de Unamuno.

Rafael estudió en el colegio de
los P.P. Escolapios donde fue
blanco de las iras del P. Luciano,
uno de los profesores, que, si-
guiendo el dicho de “la letra con
sangre entra”, le atizó más de un
capón porque era muy revoltoso.
El Bilbao de aquel cambio de si-
glo fue especialmente notorio pa-
ra sus habitantes. La Villa amplia-
ba su territorio lanzándose al otro
lado del Nervión en una impara-
ble expansión que también era ce-
lebrada por la chavalería de la
época. Rafael era uno de los que
interpretaba que cruzar la Ría su-
ponía una auténtica aventura.

Había parajes que tenían singu-
lar atractivo. Uno de ellos era la
zona situada frente a la Universi-
dad de Deusto, a la otra orilla,
donde estaba el Cementerio Britá-
nico. Algunos de los marineros
solían aprovechar una enorme
campa que había donde hoy se le-
vanta en Museo Guggenheim pa-
ra jugar partidos de fútbol. Los
chavales, en sus ratos libres, eran
espectadores con la esperanza
puesta en que cualquiera de los
equipos contendientes necesitaran
un jugador más para completar el
equipo y les llamasen a ellos, lo
cual solía ser bastante frecuente.

Otras veces se organizaban
campeonatos entre jóvenes de
uno y otro barrio en plena calle
amparados en  la ausencia de trá-
fico rodado. Una de ellas fue la
hoy calle Padre Lojendio, donde
los jesuitas tenían la sede de los
Luises, una congregación religio-
sa juvenil a la que perteneció “Pi-
chichi”, apodo éste que le llegó en
esta época sin que se sepa el ori-
gen real de la palabra.

Rafael tenía “clase” y sus ma-
neras de jugar eran muy celebra-
das. Tenerle en el equipo era todo
un lujo y sus compañeros de ba-
chiller se lo rifaban. También los
de la Universidad de Deusto, don-
de ingresó para cursar estudios de
Derecho siguiendo los pasos de su
padre, más por compromiso que
por vocación . Lo suyo era el fút-
bol y eso sí que lo tenía claro.

Malabarista del fútbol
Ingresó en el Athletic en 1910,

con 18 años de edad. Fueron cua-

lidades decisivas para ello su for-
ma de driblar y la facilidad que te-
nía para meter goles. Empezó con
partidos amistosos que se jugaban
en las campas de Lamiako y ya allí
sus intervenciones eran auténticos
espectáculos. “Pichichi” era un
auténtico malabarista con las pier-
nas.

Un año después, le llegó a Rafa-
el Moreno la oportunidad de jugar
con el primer equipo en un campe-
onato. Fue entonces cuando “Pi-
chichi” marcó el primero de sus
míticos goles tras una jugada so-
bresaliente. Aquel primer partido
contra  la Academia de Artillería
acabó con un 2-1 a favor del Ath-
letic.

El encuentro deportivo tuvo
más repercusión de la que Rafael
esperaba porque ese mismo año,
1911, jugó su primer partido inter-
nacional contra el Toulouse. Los
franceses creyeron que la victoria
la tenían fácil, pero marcharon tras
perder 3-0, con dos goles de “Pi-
chichi”.

Aquellas filigranas que Rafael
Moreno hacía ante las porterías
contrarias dieron su fruto y los afi-
cionados empezaron a interesarse
por aquel jugador que en el campo
demostraba tener ingenio y picar-
día. Sus goles subían al marcador
de forma implacable. Hubo parti-
dos en los que hizo auténticas ex-
hibiciones.

Estuvo presente en el primer
partido de fútbol que se jugó en
San Mamés. El campo, inaugura-
do el 21 de agosto de 1913, se vis-
tió de gala para aquella ocasión en
la que el Athletic se enfrentó a Ra-
cing. Rafael no se lo pensó mu-
cho: A poco del comienzo marcó
el primer gol de “La Catedral”. El
encuentro acabó con el resultado
de 1-1.

Todo un “casta”
Si en el terreno de juego

“Pichichi” era sobresaliente,
en el personal no desmerecía.
Era un tipo divertido, siempre
dispuesto a todo, amigo de sus
amigos, alma de interminables
chuflas… Vamos, lo que se dice
un cachondo mental. Fue el pri-
mer jugador del Athletic que co-
bró un sueldo. Desprendido como
era, empleaba aquel dinero en
juergas con sus compañeros de
equipo. Al acabar los partidos les
invitaba a cualquier restaurante
del Casco Viejo para terminar la
juerga en el Salón Vizcaya donde
entraban en olor de multitudes.

Cuenta la leyenda que, en 1913,
una de esas entradas triunfales
coincidió con la actuación en el
escenario de Teresita Zazá. La

euforia
de los nue-
vos espectadores,
que fueron recibidos con aplausos,
hizo suponer a todos que el Athle-
tic había vuelto a ganar. Teresita,
lista como era, aprovechó la oca-

sión para variar la letra de Alirón,
uno de los cuplés que le había es-
crito Álvaro de Retana, adaptán-
dola a la situación. Y así quedó
aquella estrofa que alcanzaría

enorme popularidad: “Empe-
zando por “Pichichi” / ter-

minando por Apón, /
“¡Alirón!, ¡Alirón!, / el
Athletic campeón”.

Un mito en vida
“Pichichi” fue un

mito en vida, pero ja-
más le dio importan-
cia al hecho. Muchos
jugadores de equipos
extranjeros venían a
Bilbao con la idea de
hacerse una fotogra-
fía con él. Sus golea-
das llegaron a ser
épicas, como su fa-
ma de desprendido y
sano juerguista. De-
cían sus compañe-

ros que su tiempo de
“mili” en Garellano
fue “de traca”. Llegó
a participar en una
becerrada a beneficio
del Montepío de la
Asociación de Prensa
cobrándose ovación,
una oreja y obsequio
de la presidencia.

Otro tanto ocurrió
cuando en el verano de
1918, durante los
Campeonatos Vizcai-
nos de Atletismo que
se celebraron en Amo-
rebieta, probó con la ja-
balina, llegando a pro-
clamarse campeón viz-
caino de lanzamiento
con esta herramienta
con un tiro de 34 metros,
superando así a los Sara-
súa, los favoritos, y a

Juan Bautista Erice, triun-
fador en la edición ante-
rior.

Fue un tiempo en que el
Athletic ganaba por golea-

das, la mayor parte de las
cuales debidas a Rafael. José

María Mateos, gran cronista de-
portivo de La Gaceta del Norte
que llegó a ser entrenador nacio-
nal, dijo de él: “Pichichi” es el ju-
gador maravilla de cualquier
tiempo. Junto a una despierta in-
teligencia tiene unas condiciones
físicas excepcionales”.

Ya en el ocaso de su vida profe-
sional participó en la Olimpiada
de Amberes dando uno de los dos
goles al equipo español. Casado
con Avelina Rodríguez, fue padre
de Isabel, una muchacha que fue
profesora en el Instituto Miguel
de Unamuno, de Bilbao. Dicen
quienes la conocieron que jugaba
al fútbol de maravilla.

“Pichichi” murió el 1 de marzo
de 1922, a los 29 años, a conse-
cuencia de una ingestión de ostras
en mal estado. Cuatro años más
tarde se inauguró en San Mamés
el busto de Quintín de Torre que
le perpetúa.

Merece un baile
Por cierto, ¿sería mucho pedir

al responsable de las fiestas de
Bilbao que, ya que tenemos un
“gigante” con la efigie de “Pichi-
chi”, el desfile que suele hacerse
partiendo de la plazuela de San-
tiago hacia el Arenal transcurriese
por la calle Santa María en lugar
de ir por Bidebarrieta? Sería un
detalle que el “gigante” bailara
frente a la casa natal de su repre-
sentado. Un recuerdo anual y un
bonito homenaje popular a uno de
nuestros convecinos más ilustres.“Pichichi” y su novia, en versión gigante, a las puertas de Ibaigane
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